
PASTORAL JUVENIL Y PASTORAL VOCACIONAL 

EN LA PASTORAL DE CONJUNTO
1. Pastoral en general

1.1. Noción de pastoral

En el contexto de la realidad eclesial, Pastoral dice relación al Pastor. En último término relación a Jesucristo que se presenta como el Buen pastor (Cf. Jn 10)

Pastoral es el actuar de la Iglesia en el mundo,  podríamos  decir que es su fase práctica. Sin embargo, es algo muncho más amplio que las prácticas de la Iglesia, porque hay siempre un misterio mayor que las mismas prácticas. La Iglesia es siempre ese misterio de fe y de gracia, de amor de Dios, de su vínculo con la Iglesia. Desde esa perspectiva, la pastoral refleja algo de ese misterio de amor de Dios, pero no lo agota. Nuestra fe nos remitirá siempre a esa dimensión mistérica de la Iglesia.

1.2.  En busca de raíces

a. Tradición Bíblica

Toda comprensión de pastoral hoy en la Iglesia tiene necesariamente una referencia bíblica. El pueblo de Israel encontraba en el cuidado de sus rebaños de ovejas, su principal riqueza y subsistencia, y no sólo en su fase nómada sino después de tomar la posesión de las tierras de Canaán. 

Su vida toda estaba íntimamente ligada al rebaño.

b. Tradición mesopotámica

Los pueblos Mesopotámicos y de Oriente, llamaban pastor a sus Jefes y Reyes. En una antiquísima tradición acádica, el término “pastor” figuraba como término común atribuido a los reyes Asirios y Babilónicos. Al rey se le atribuía una competencia de culto sacerdotal, también tenía la labor de proteger y de reunir al pueblo, cuidándole los bienes terrenales y guardar la justicia.

c. Reinterpretación de Israel

Israel haría una interpretación teológica. El verdadero Pastor no sería el Rey ni el Jefe, sino Yahvé. En la medida que alguien participase de ese cuidado y solicitud por el pueblo, podría también recibir el título de pastor. La imagen de pastor expresa dos aspectos fundamentales de la experiencia de Dios hecha por el pueblo de Israel:

Pastor es autoridad y solicitud, poder y cariño, vigor y ternura. Es el Dios Altísimo, pero al mismo tiempo el tierno Padre, Dios es el que vigila, manda y conduce a las ovejas, pero también les habla con afecto cariñoso, las conoce y llama por su nombre (Sal 23).

d. Novedad de Jesús

Jesús está inmerso en este texto, al ver las multitudes se conmueve porque están cansados y abandonados como ovejas sin pastor. Jesús nos reserva una sorpresa: la novedad está en que el padre Dios, le confió a El, su Hijo, la función de Pastor. Yo soy el Buen Pastor. Jesús asume esa función, vela por las ovejas, las conoce personalmente y se deja reconocer por ellas. Ese mutuo conocimiento se convierte en garantía de autenticidad de su misión. La alegoría llega a si punto máximo, cuando Jesús dice: “Yo doy mi vida por mis ovejas”. 

Por lo tanto, la pastoral está íntimamente ligada a la idea de autoridad, de desvelo, de compañía, de relación interpersonal y finalmente de entrega de sí hasta el don total de la vida por aquellos a quienes se sirve.

1.3. El ministerio pastoral de Jesús, el modelo absoluto de toda pastoral

La pastoral de la Iglesia se funda y asume el Misterio pastoral de Jesús como único arquetipo y su norma absoluta. Con sus palabras, sus gestos y su vida Jesús señala las realidades sustanciales que constituyen el núcleo de su Ministerio pastoral, de tal forma que todo pastor u toda comunidad han de conformarse permanentemente con él, si desean mantenerse en la autenticidad.

a. Los componentes esenciales del Ministerio pastoral de Jesús podían resumirse así:
· La centralidad del Reino de Dios, prometido, anunciado, revelado y cumplido en Jesús con palabras, hechos y prodigios entre los cuales sobresale su victoria definitiva sobre tosas las formas de la muerte.

· La revelación del Padre cuya ternura y misericordia constituyen la portentosa epifanía de Dios manifestada en el rostro humano de su hijo Jesús. En esto reside la esencia de la pastoral.

· El Espíritu autor, precursor, acompañante y continuador de todo pastoreo, a condición de que se viva en la obediencia y la armonía con sus caminos, sus ritmos y sus propósitos.

· El cariño incondicional al pobre, al humillado y al débil cuya evangelización constituye un signo mesiánico del Reino.

b. Este proyecto o ministerio pastoral de Jesús está revestido de las siguientes características:
· Mesiánico. Plenitud de Dios, del hombre, del cosmos, de la historia.

· Profético. Estrechamente vinculado a la Palabra como vínculo privilegiado de la revelación.

· Sapiencial. Maestro que enseña con una autoridad que nade de la integridad de su vida y de la sabiduría que significa “vivir en la rectitud del corazón, haciendo lo que es grato a los ojos de Dios”.

· Encarnado. En la profunda y misteriosa comunión con sus interlocutores que lo lleva a asumir el destino de todos en el misterio de Dios.

· Transformador. Reconstruye el rostro del hombre, del mundo y de la historia para conducirlos a la nueva creación.

· Testimonial.- Revela cómo el pastor vive su ministerio de cara a Dios y de cara a los hombres. En fidelidad radical.

· Diaconal. Expresión culmínate de la autodonación como condición para una oferta de calidad, que dignifica al otro y promueve su crecimiento.

c. Cristocentrismo pastoral. Consiste en situar y asumir a Jesús como centro de gravedad de la existencia cristiana, escrutando el Misterio de Cristo en toda su dimensión como un imperativo superior de la fe de la Iglesia.

Niveles de Cristocentrismo en el transcurso de la historia:

· Bíblico: el que escudriña a Cristo como clave superior de la revelación con base en los datos de la Sagrada Escritura, haciendo uso de la exégesis, la crítica histórica o literaria de los textos sagrados.

· Dogmático: el que, asumiendo lo anterior, escudriña a Cristo, contextualizando, reexpresando y actualizando en cada época y situación su persona, su vida, sus gestos y sus palabras.

· Litúrgico: el que celebra las obras salvíficas de Dios operadas en la historia de los hombres y culminadas en el Misterio pascual de Jesús, razón última de la vida teologal.

· Espiritual: el que se funda su relación con Dios en la experiencia personal de Cristo, paradigma de relación con el padre y de obediencia al Espíritu.

· Moral: el que inspira el comportamiento de los discípulos, fundándose en las bienaventuranzas y en los valores esenciales del Evangelio del Reino, como expresión del seguimiento de Jesús.

· Pastoral: el que asume el pastoreo de Jesús como modelo absoluto del quehacer  pastoral de cada pastor y de la entera comunidad cristiana.

El Cristocentrismo pastoral o Pastoral cristocéntrica va significar fundamentalmente lo siguiente:

· Jesús es punto culminante de la historia salvífica.

· Jesús es el principio fundante de la comunidad cristiana (fuente).

· Jesús es el único y absoluto anuncio que ella proclama (mensaje)

· Jesús es el modelo de la manera de anunciar el Evangelio (pedagogía)

· Jesús es el punto de llegada de todo el que acoge la Buena nueva (término)

· Jesús es la regla suprema para juzgar las realidades que vivimos (criterio).

· Jesús es la clave para interpretar cosas desde la mirada de Dios (significado)

· Jesús es la respuesta y la gran pregunta del padre para todo creyente (referencia)

Jesús es la plenitud del cosmos, del hombre, de la historia y de Dios
Concluyendo:

1. La Pastoral por su naturaleza es práctica, quehacer eclesial, que supondrá una determinada concepción de Iglesia. Compete como actividad a toda la comunidad cristiana, y por ende no está restringida a la acción apostólica de los Obispos y presbíteros, aunque a éstos, por su Sacramento del Orden, les compete ser Cabeza de la Iglesia.

2. La Pastoral será entonces una acción explícitamente evangelizadora. Es el esfuerzo santificador de la humanidad a través de los miembros de la Iglesia, por medio del anuncio de la Palabra, la celebración de los Sacramentos y la vivencia de la Caridad.

3. La Pastoral será entonces la acción recíproca aquí y ahora, en la misión salvadora de Jesucristo, continuada en y por la Iglesia, dentro de un determinado contexto histórico.

4. La Pastoral implica por ende, un cuidado, una dedicación, una atención, una entrega, un testimonio, de parte del pastor, con relación a quienes apacienta. Es finalmente en esta perspectiva en la que se sitúa todo trabajo que la Iglesia.

5. Por tanto, la Pastoral está íntimamente ligada a la idea de autoridad, de desvelo. De compañía, de relación interpersonal y finalmente de entrega de sí hasta el don total de la vida por aquellos a quienes se sirve.
2. ¿Qué es la Pastoral Juvenil?

2.1.  Aproximación a una definición

“La PJ es la acción organizada de la Iglesia para acompañar a los jóvenes a descubrir, seguir y comprometerse con Jesucristo y su mensaje para que, transformados en hombres nuevos, e integrando su fe y su vida, se conviertan en protagonistas de la construcción de la civilización del amor” (Civilización del Amor, 1995).

2.2.  Evangelizar a los jóvenes, clave de la pastoral
La evangelización de los jóvenes supone desencadenar un proceso de maduración integral que, hace que los adolescentes que llegan a ella, logren ser jóvenes maduros, conscientes de su misión en el mundo y en la Iglesia.

Juan Pablo II en su mensaje del año 1995 para la jornada mundial de las vocaciones destaca:

· Lo que hoy se requiere es una Iglesia que sepa responder a las expectativas de los jóvenes. Jesús desea dialogar con ellos y proponerles… la perspectiva de una decisión que comprometa toda su vida”

· “Como Jesús con los discípulos de Emaús, así la Iglesia quiere hacerse hoy compañera de viaje de los jóvenes”

· “He aquí, pues, lo que se necesita: una Iglesia para los jóvenes, que sepa hablar a su corazón, caldearlo, consolarlo, entusiasmarlo con el gozo del Evangelio y la fuerza de la Eucaristía. Una Iglesia que sepa acoger y hacerse desear por quien busca un ideal que comprometa toda la existencia, una Iglesia que no tema pedir mucho, después de haber dado mucho…”

3. ¿Qué es la Pastoral Vocacional?

3.1.  ¿A quiénes se orienta?

Lo específico de la PV es orientar a todos aquellos que ya han llegado a la ocupación apostólica para guiarlos en una opción madura dentro de cualquiera de los estados de vida. La PV tiene como campo específico orientar al hombre en la elección de una opción apostólica madura en el campo de la fe y al servicio de la Iglesia.

3.2.  Aproximación a una definición

Podríamos definir la PV como el trabajo pastoral de la Iglesia para orientar al cristiano en la opción vocacional de su fe madura, de manera que escoja su servicio en la Iglesia, en cualquiera de los estados de vida, al servicio del pueblo de Dios.

La PV intenta explicar que todos somos llamados a la existencia por Alguien y para algo. Pretende responder a la necesidad de un estado de vida y realizar una función en la Iglesia. 

La PV existe para ayudar a descubrir quién tiene cuál vocación. 

En fin, la PV “es el servicio de y en la Iglesia destinado a cuidar el nacimiento, discernimiento y acompañamiento de las vocaciones en general, y en especial de las vocaciones al sacerdocio y a la vida religiosa y misionera” (PDV 34)

4. Relación entre Pastoral Juvenil y Pastoral Vocacional

4.1.  La PJ se construye sobre la PV
Es propio de la PJ formar al joven en su dimensión humana como persona, en su dimensión cristiana, como hijo de Dios y en su militancia o misión para la Iglesia y para el mundo. Cuando afirmamos esto último, decimos que la PJ, se está ocupando específicamente de la vocación del joven.  Ahora bien, la vocación de la que se ocupa es la vocación laical del joven, orientado a ser Iglesia presente y actuante en el mundo y a ser sal de la tierra y luz del mundo. 

Desde esta perspectiva afirmamos que la PJ está haciendo una verdadera pastoral vocacional, ya que aquí entran todas las vocaciones de la Iglesia.

La Pj deberá necesariamente desembocar en la PV.  La PV tiene la función de complementar la PJ. PJ y PV son complementarias.

4.2.  La PJ y la PV son distintas pero unidas entre sí

De acuerdo a lo dicho parece importante resaltar tres principios:

a. La PJ y la PV son dos pastorales específicas distintas, cada una tiene: Preocupaciones propias, Objetivos propios, Dinámicas propias.

La pastoral juvenil debe desencadenar en los jóvenes un proceso de madurez que les permita hacer su opción vocacional, pero no puede hacerlo sólo de manera implícita.

b. La PJ y la PV están ambas intrínsecamente ligadas entre sí porque: los destinatarios son los mismos, los jóvenes. Tienen que trabajar en estrecho contacto y colaboración. 

c. La PJ, por su misión se preocupa por la vocación del joven y lo encamina para la misión que Dios le está llamando en la Iglesia y el mundo. La PV ayuda a discernir y acompaña la maduración de la vocación.

Conclusiones:

1. La PV, en cierto modo, se complementan. Ambas estas orientadas a contribuir a que el joven tenga un encuentro personal con Cristo, alcance su madurez cristiana y sirva a Dios en la construcción del Reino.

2. Es conveniente que los animadores juveniles y animadores vocacionales tengan una buena relación mutua.
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